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MIS ADVERTENCIAS 
CON UN POCO DE HISTORIA 

k MOBO BE PREÍMBULO, 

MARRAJOS Y CAUFORÜIOS. 

No liay obra bümuDa que pueda 
llutnai.se peiíettíi; ni cosa alguna 
que no sea susceptible d̂ - mejora; 
"un en aquellas concepciones del 
íi''íe que parecen más acabadas, el 
t'jo de la critica-, esa tendencia que 
tiu nosotros existe, á la novedud ó 
W'joi-amiento de todo cuanto nos 
i'odeu, así en lo material de las co 
Stis, corno en el óiden de la pcrs 
pectiva ó de la visualidad, encuentra 
siempi:o en ellas algo que denun­
ciar en uno ü en otro sentido, nía 
yoi mente, si esas obras y esas ema 
liacióms de! gétiio tienen su origen 
y desarrollo en las inspiraciones del 
IgustO. I • 

Dé'taTihituraleza hemos de coii-
sider/ií" nUestias procesiones de Se­
mana Sarita, tan famosas ya b Jólos 
atractivos de la belleza. Como obra 
(\j gusto,,fuera de jo que tie'uon de 
piadosas, han venido p;í¿aruio por^ 
^Ódas sus gradaciones^ desde la des-*: 
nuda tarimíi de his añliguos pasos, 

asta los suntuosos tronos de nueá-
ti'os d¡;is. 

A los principios todo-fué en.elios 
Sencillez y mo'lestia; rnutro faroles 
•̂ e fíobre aspecto, (sto es lo que ife 
vabiiQ por todo adorno; corrió el 
tie^mpo, y íosf.iroles se sustituyeron 
con algunas bombitas de cristil 

^li 'ro sostenidas por desnudas car-
\^\íi^; después se vistieron estas con 
stiiicillas guirnaldas de flor artifi­
cial; de las guirnaldas s« pasó á los 
pomos distribuidosen las peanas; po­
co £\ poco, estiis fueron elevándose; 
'' las bombas de cristal claro su-
'edieron las esmeriladas, y á estas 
después las solares; y asi so llcgd á 
l'< profusión d(! flores y de luces 
hasta el eslremo que vimos en el 
trono de la Dolorosa en' él año mil 
ochocientos st;tenta y dos, que se le 
«ionturon cerca de trescientas bom­
bas de todos t \maños. 
' Por lo que respecta á flores, tam • 
bien en esto hubo su variedad; á l.̂ s 
ordinarias, <5 de tejido sucedió la d« 
capillo; á esta la dorad.» ó plateada, 
y los llorones colgando" de las bom­
bas, cual llevó la Soledad í5n el .año 
mil ochocientos cincuenta y dos, ó 
'as plumas San Juan en el de mil 
'>chocientos cincuenta y cinco; y 
como ensayo, los bulloncitos do la-
Wa de plata con sus grandes rosas 
ioterculares que sacó un año la 
misma Dolorosa, ó de carmesí y oro 
San Pedro en el pas ido. 
• Todo esto en sus tiempos gustó 

mucho; pero preciso es convenir en 
que ha pas.do ya su época. Las re­
voluciones del arte y el espíritu de 
novedad, lian echado por tierra la 
profusión de flores y el antiguo car-
telage; hoy el gusto está en la va 
riacion, y busca sus satisfacciones en 
la sencillez y en la elegancia; y ya 
no parecen bien los tronos de Saii-
li;igo:y (j'e Jas Mlirias cOn eT mismo' 
atavío de íiace cincuenta años. Bien 
pudieran dejarse los dos primeros 
como Inu^'Stra del antiguo estilo, que 
á la vez formaran variedad y estu­
dio con el gusto moderno; [lero con 
r e spe to á los demás, tiempo (!S ya 
d« pensar sóiiaruente en su reforma. 
Eso de ver pasar una Maria, y otra 
Maria, y después otra, con tronos 
deüntadi s bajo un mismo pbmo, 
con idéntico cartelüge, con igual nú-
mero'de luc-s, presentando todos la 
misrria visualidad, ( sto es muy mo­
nótono y sobre monótono soberana­
mente ridiculo. 

Hasta aquí los tronos; si nos da­
mos á estudiar aquellos 0',ros pasos 
de plana b ise, tiles como los de la 
Samaritína, Oración del huerto y 
Ósculo, hf-mos de ver idénticas gra­
dación e,s eji hrforma de su decorado 
desde! I murta y eí baladro, hasta 
Ja profusión.de frutos que . se colga-. 
b*n en lúa-» ranníssdtí los .¡olivos, si-
quiera fue.^en otros; árboiés .sus pa­
dres,de náituratrzf; y el lagarto tre-
piíndo por el tronca^eii palmiero del 
paso de la Oración, y el p^pagallo 
annericano sobreiel pifseanteí del p-i-zo 
de la Sawai'itana, y otras muchas 
estHa\rígancias de «ste jacZ-. Como 
si en los tiempos de la pasión la na­
turaleza fuera máspródigí dando en 
el mes de Marzo sus uvas, sus peros, 
sus granadtis, sus higos de lu ía y 
sus malones; fi utas, unas otoñales, 
olr.'S propias del estío. Jerusalen es 
verdad, fué célebre porosos escelen-
tes viñedos, pero no sabemos (jue 
la frugalidad de los hebreos hubiese 
descubierto todavía el modo de con-. 
servar la uva, ni ninguna otra cla­
se de fruto, fuera de que el israelita 
ni llegó á soborear la naranja, ni el 
pero, ni la granada, ni el melón; 
nada de esto criaba el monte Olive-
te; sus postres de invierno, tal vtsz 
no fueran otros que las pasas, los hi­
gos secos y la lechuga silvestre. Las 
piovisiones que Abigail, Siba y 
Bercellai trajeron á David en varias 
ocasiones^ solo consiistieron en pan, 
vino, trigo, cebada, harina, habas 
lentejas, garbanzos, pisas, higos se­
cos, miel, manteca, y aceite. 

Por fortuna, tales impropiedades 
van desapareciendo, ó mejor dicho 
han desaparecido ya. En el añopr*-
•ente, el olivo se ha presentado des­
nudo de toda clase d« postizo; y la 
palmera, solo con sus dátiles. El p i -
so de-11 Saaiaritana ha sacado tara-
bien dos hermoSíS pdmeros natu­
rales, pero sin fruto, de lo que algu 

nos han deducido quec leb ian ser 
machos, y quede ellos recibiría el, 
polen fecundante la palmará de la-
Oracion del huferto". Está vist»' qu«.j 
Lvcrítica'nó perdona nada. ' ^ 

He h'rb'adó-Üe los pasos; toca aho-íí 
ra hacerlo" del acó opañ liUiento que 
forma la procesión. A-̂ los principios, 
cuando tío h ibi Y otras que las dos-
'de'í Vief-hfes-s into, é 's-^ Had^l GstU^ 
v iri) y entierro, componíalo el pue­
blo devoto y penitente; y deispues 
los hermaniíos d̂ ;l pecado mortal 
(vulgo Californios) dieron en vestir-
S'; cuarenta lie ellos de sayones for­
mando tercio con su paso del Pren-
dim.iento, que fué el primero quo 
tuvo üíta h'-rmanda J; á estos sustitu -
yerou le los soldados.romanos (judíos 
á los que .siguieron sucesivamüiit»', 
les ángeles, 'os rolmtes, los e;spadas 
,en,mano, los pagineta^, la guardia 
negra (granaderos hortenses) los h>i , 
breos, y ultimam.inté loa granaderos 
en firnfiíe, qua no son otra cosa que 
la resurrección de . los antiguos de 
los batallones.de Marina que iban, 
de flíinqueadores y retagnardia d« 

• Ja provicsion. De ^stos nos f.iene el ' 
pifaíio p.piíp qu&aun ll.evtiU; grana­
deros,y judíos. Del pífano.s<í pis.ig 
4 to$ cl.irineteSrf y de estos á los acj-v. 
. tu.(les músiofis do ambos, tercios. ,, 

lii»? de los. pasos t^m.íoop ÍJOn m ujf 
anUguas f\Oi'¡c» que mi.ra^ !a ^ tota I i--
d i d d # ello?.- Aun rqcíordamc^s d^, 
algunos, tales corno, la V^erónica-jy 
algupa de las Marías, cuaodpfiamit^-
bat) eíi wlenéio. La. pnuaeif.n imúsica 
que salió, eo nue^trají .pipcesjones 
fueron dos flautas qw» fuesroQ delan-
íq dtíl estand«irtedel Cuerpo generül 
en la del miércoles. 

Loscapirotes, quo no significan otra 
cosa que el pueblo penitente, nO hay, 
duda fué una buona invención, pues 
al pa.so quQ hacen rfíás largada pro<-
cesion consus luong is colas, se evi­
tan al mismo tiempo los cortes, y se 
conserva mejor el óiden entie las 
parej;\s; y si bien h.iu perdido en el 
lucimiento del calzón cortp, de 
la media negra y del zapato con 
hebilla, en cambio han ganado tn 
severidad de aspecto con I4 túnica 
t i lar , que por otra parte viene'á ta­
par muchas irregularidades de la 
naturaleza. , 

Ved, pues, de que raan«i'a, nueSr. 
tras populares procesiones han lio-
gado de gradación en gradación, 
hasta la altura de embellecimiento 
en que hoy las vemos. En una cosa 
hemos retrogradado, lo cual no deja 
de formar; estraño tíontr.a(Ste con el 
espíritu progresivo qu* h«raos teni­
do lugar de estudiar; y es la dess 
parición de las bocinas. ¿Será que 
estén reñidas con el buen gusto? Al 
contrario; su presencia, á más de au-
msntar el brillo do la procesión, con 
tribuyo a mantener en suspenso-la 
atención y ahuyenta la monotonirt 
que de otro modo se^sieuté, t iendo 

p ísar una tras otra vein|tyiy»iji%in-
co ó treinta pai'eJ8a[|daQiípm>teb.«iue 
lleVa ícáda paso.: Gom» 4*ai^lo* de 
estos, suDM, por>tí.m¡ .p«MB «Jft á)dleza 
deiddeaL£sta¿3,r)(ttieamsa|!LiS8UK) de 
rebaiiiilitár (f£t.tiiil.N;jA0oistéifí^4a de 
JiíBuetita,:la dek^'Difuda^^ijí sii4)osi -

• ij' ble fuera hasta im i úé ^maiüsíí pero ., 
no do da .ma tieru sscuet*. w>;(|sfi an -
:t«ís sft 8ac%baaÉa^gtté§|fft>e|»bi[ieroa 
padres,^ siimvhni%.!iemf¿tíímé cosa 
análoga, .siqaiesííjparflfeílíkáiiwse n e -
cesul-io ¡adoptar % a c ¿ di' ttt6norta-^ 
maño. Effca cuad«-aria«pfeff«?^8|nente 
delante del paso de.l4i¥iiig«i»& 

Alja^:y«z.q^u»ii?^tablezcaís las bo-^ 
ciñas sería raia^SjOot^enJeÉtt;'! amor­
tizarais algunospasos, tales como el 

'líé'' '1á'Ttírom^á7eI*^MáT?S'^eofé y 
el de María Salí^n^é. Estas treÉ imá-
geiieá débor'iáh formar un solo grur 
pa. Eu '• imbifr i t ffjg íiaaipatm su­
primido^ pudióraís crear, jwr ejena 
pío, «1 de8céndi'tnié|il!Qi' 6'ólnpuesto 
del Salvaáor,' J ó y ' y%fíodf?áus, y 
erCalv^fio tó^yó l ^ t f l T O u z , la 
Víigen,\San* J u á r # : ^ j ! ^ M á a l e n a , 
en cüy'o casó, liabVia. í i f ^^Anbla r 
éi orden Üe toFSaefiftiftáaílhando 
éste ei í i r i % t 4 ; 5 » í ^ * e l * ^ m 5 e n d i : . : 

, iniepto^ ^1- W ^ ' W f ,¿yi?s^ipn orden' 
.retrospectivo l^ Cr4\*,ifi|fjy|fiás, la 
;^agd^l?n,a, Sari-Jííaíijjfi^tiffien. 

P^f o, ,a n,tef ^ j í^§tp. ̂  {pqj^ tas M a r 
.rajps vep^oJ)H^l^#^0Í,9&|Kti3f á dar 
up cm^mk<r9m^kimyim4 ^^*^s. 
y á ^lgi |«a^(Í<jlftS¡S^|R,^«|08 es:-. 
panj;eis be f t : | | ^%y^f l i^»f l | l no se 
trata de una d e c ^ 4 ^ g i t « t impla 
nada de ! ^ g ^ ¿ | ^ g | | ^ j p i | 0 | « es sim-
pl«m«utajtuia Ausllíucion ÚM cdhe-
HPrHimk^.wi'ímkmsltivii^ que h i ­
cieron nu#st?()^i mM^im Cati-
fqraips q q n ^ . Je i qSí ( W i í o i t ^ i n i e n -
to. Tián^d e» {4W)(»tl|}%i»jI«b,cabewi 
del vue»trQ, wbrfi «e^sflff mm e»P« -
ciali.Jad|«n l)fíljt|^a, ^ t ó . « r no tab le 
desproporción con el cuefpoljque la 
sustenta. Trescientos cuareatnreales 
llevó el cílebre S4lgil;l(>r{ ĵ> la|cabeza 
de la Virgen, d<»Uprjna^ dplor, el 
rostro más ; peregi^ipp, f^U'e todas 
las imágenes que tenfOM^ pues 
bien, aunque hoyes^a ,<¿ii4§efde es­
cultura hay ¡̂t subidlo df!.p*'<í«io; aun 
cuando las tres ó cua||ft.Qf l^j^ag qu^j 
hay que sustituir costasen dos 6 
tres,rail reales..,, estpsi s | |sacan en 
una. BovUla4a;^ ó unsjÉfiti^cifn dra-

: mática, 4 baaeí^ipi .(|p ^at'jjirocesio 

Y ya qme.d* iaiqp p%ib^' l|ablado, 
precisiO es piaseis t ' im^jfpjn la re-
fornva del trono;-jyi grinftur lugar 
deben d^sap^irocer ,do:l^ spcena lo< 
cons.abidos angelitos,!sabWí;los cua­
les no es la prim.era V»R (\»Q he llama­
do vuestra atenciojU. , Taq^ ien el 
hierrecito que sirve 4e8qs|;§nenteal 
estremo de- la Cruz está pidiendo á 

.gr i tosun áng?!;P^l'te|>e«^an Anto­
nio, quej nof̂^ í»a 4e J<3iS3¿8|i<;hiidos. 
La» cuatro bombasjín^ IJ^Mi son de 
Baalguatoiy debféBJ"!e«pl«^"e por 


